Una iglesia para gloria y alabanza de Dios 

El llegar al final de un año y el comienzo de otro nuevo es motivo de fiesta, celebración, evaluaciones  y buenos deseos. En un sentido cerrar un año es bueno, significa detenernos y pensar cómo a sido este año y por otro lado proyectarnos, qué  haremos en este nuevo año, hacia dónde vamos, cómo nos vamos a organizar para cumplir nuestras metas, etc.


Pero, ¿cuáles son nuestros parámetros para definir si un año ha sido bueno o malo?

-Quizás por cómo nos ha ido en lo financiero ¿No nos afectó la crisis? ¿Hemos podido adquirir nuevos bienes? ¿Tenemos mayor holgura? ¿Pudimos pagar las cuotas de la casa? Quizás si la respuesta a estas preguntas es sí, diremos que fue un buen año.


Por otro lado quizás estamos sin trabajo, nos costó llegar a fin de mes, tuvimos que recibir ayuda de otros, no hemos podido comprar todo lo que quisiéramos, los regalos de navidad estuvieron más o menos, cada vez tenemos que reducir más nuestros gastos. Por lo anterior quizás diremos que fue un mal año. 

-A lo mejor valoramos más que el dinero la salud. "En casa hemos estado todos sanitos, uno que otro resfrío, pero en general ha sido bueno".

O a lo mejor hemos estado enfermos, sentimos que estas enfermedades nos limitan, no podemos hacer todo lo que quisiéramos, tenemos momentos de fuertes dolores físicos  y a veces emocionales. Diremos ha sido un mal año.

-Quizás lo nuestro no es lo anterior sino el éxito, el reconocimiento. Hemos ascendido en nuestro trabajo, nuestros hijos van bien en el colegio, entraron a la universidad a una buena carrera. Este ha sido un buen año. 


Por otro lado hay quien dirá: en mi trabajo estoy estancado, no se valora todo lo que hago, no han resultado todos mis proyectos, a los chicos no les ha ido tan bien como quisiera. No ha sido un buen año. 


Tenemos un nuevo año por delante que nos desafía a todos en muchos aspectos y debemos buscar la ayuda y guía del Señor para enfocarnos como Él quiere.

Contexto: 


Durante los próximos meses estaremos estudiando la carta a los filipenses, que sin duda será de estimulo y ánimo para cada uno de nosotros. 


Pablo escribe esta carta desde la cárcel, se piensa que está en Roma, bajo arresto domiciliario, en una casa donde estuvo aproximadamente dos años. Allí tenia una cierta libertad para recibir visitas y compartir el evangelio.


Pablo escribe esta carta para agradecerles a los filipenses por sus cuidados, cuando ellos se enteraron de que Pablo estaba preso enviaron ayuda. Él aprovecha a contarles cómo van las cosas, los alienta a mantenerse firmes en la persecución y a regocijarse en toda circunstancia. Los exhorta a ser humildes y unidos, a cuidarse de las falsas doctrinas y aprovecha a elogiar a Timoteo y Epafrodito, sus colaboradores que pronto irán a verlos. 

Filipos era una ciudad  de Macedonia, que había tomado este nombre del rey Felipe II, Padre de Alejandro Magno. Era una colonia romana próspera, cuyos ciudadanos se enorgullecían de ser también romanos. Se vestían como romanos, hablaban como romanos (latín) y practicaban sus costumbres. Muchos de los filipenses eran militares ya retirados a los cuales se les habían dado tierras por sus servicios, de esta manera servían también como presencia militar en la región. 


En esta colonia romana no había suficientes judíos, como para que hubiera una sinagoga. 

 En esta carta se pueden observar algunas características importantes: 

-Pablo no cita el Antiguo Testamento, como es su costumbre, probablemente porque no habían muchos judíos entre los destinatarios.

-Es una carta de agradecimiento, donde el misionero que tuvo que ver con su conversión les informa de los avances del evangelio.

-La carta entera manifiesta un estilo de vida cristiano potente, caracterizado por el amor, la humildad, el esfuerzo por llegar a la meta, la tranquilidad y la capacidad para hacerle frente a cualquier situación.

-Esta carta es también conocida como la epístola de la alegría. Esta palabra se repite en diferentes formas y es la exhortación de Pablo a la iglesia que deben gozarse, regocijarse en el Señor siempre.

 Una iglesia para gloria y alabanza de Dios 

Filipenses 1:1-11
1. Identidad en Cristo.
1 Pablo y Timoteo, *siervos de *Cristo Jesús,

a todos los *santos en Cristo Jesús que están en Filipos, junto con los *obispos y diáconos:

2 Que Dios nuestro Padre y el Señor Jesucristo les concedan gracia y paz. 
Filipenses 1:1-2

En los dos primeros versículos de esta carta encontramos un saludo formal a la usanza, y común en las cartas de Pablo. Hay una identificación del remitente, una identificación de los destinatarios y un saludo.


En este saludo formal se observan aspectos importantes en cuánto a la identidad del cristiano.

Identificación del remitente: 


Pablo y Timoteo, siervos de Cristo Jesús. Esa es su única identidad válida, siervo de Cristo o apóstol de Cristo, que significa enviado, término que usa en otras cartas. 


Pablo puede definirse a si mismo  como siervo de Cristo frente a estos hermanos con toda confianza ya que ellos son la evidencia de su servicio y apostolado. La existencia de esta iglesia tiene que ver con que ellos, Pablo y Timoteo junto a otros, sirvieron al Señor.


En el segundo viaje misionero, Pablo parte con Silas con el propósito de visitar las iglesias que habían nacido durante el primer viaje y ver cómo estaban. Durante el viaje, en Listra, se les une Timoteo, esto aparece claramente relatado en Hechos 16. Durante el viaje una noche Pablo tuvo una visión: 

9 Durante la noche Pablo tuvo una visión en la que un hombre de Macedonia, puesto de pie, le rogaba: «Pasa a Macedonia y ayúdanos.»10 Después de que Pablo tuvo la visión, en seguida nos preparamos para partir hacia Macedonia, convencidos de que Dios nos había llamado a anunciar el *evangelio a los macedonios.
Hechos 16:9-10

Pablo es enviado, apóstol, es un enviado que va donde su Señor lo envía. Un siervo que sirve. Esta identidad en Cristo es la que mueve su vida. Pablo y Timoteo siervos de Cristo Jesús, habían llevado al evangelio a estos hermanos en Filipos. Su servicio había significado que ellos habían pasado de muerte a vida, que ahora ellos caminaban en luz.

La identidad de los destinatarios 


A todos los santos en Cristo Jesús que están en Filipos, junto con los obispos y diáconos.


A los santos en Cristo, es decir no por su moralidad sino por su unión con Cristo. Santos es la posición que Cristo ha alcanzado para ellos, para su iglesia. Santos significa apartados  para un propósito especial, escogidos por Dios para servirle a Él.


 También se mencionan entre los destinatarios obispos y diáconos. Obispo en la cultura griega significaba supervisor, aquí se refiere a los que supervisan una iglesia local. El equivalente en la cultura judía es "anciano". Sus deberes eran enseñar, predicar, pastorear y mantener a la iglesia alejada del error. 

Por otro lado diácono significa "el que sirve". Su servicio consistía en liberar a los ancianos de ciertas tareas para que se pudieran dedicar por completo a la oración y el ministerio de la palabra. Encontramos un ejemplo de esto en Hechos 6:2-4
2 Así que los doce reunieron a toda la comunidad de discípulos y les dijeron: «No está bien que nosotros los apóstoles descuidemos el ministerio de la palabra de Dios para servir las mesas.3 Hermanos, escojan de entre ustedes a siete hombres de buena reputación, llenos del Espíritu y de sabiduría, para encargarles esta responsabilidad.4 Así nosotros nos dedicaremos de lleno a la oración y al ministerio de la palabra.»

Hechos 6:2-4

Remitente y destinatario tienen en común ser santos en Cristo Jesús. Fueron apartados por Dios, en Cristo, para ser siervos de su Señor. Pablo, Timoteo, los filipenses, obispo y diáconos, todos ellos en resumen son "santos para servir", independientemente de la función que les toque cumplir. 

El saludo de Pablo

 Que Dios nuestro Padre y el Señor Jesucristo les concedan gracia y paz. 
Desearse la paz era un saludo común entre los judíos, pero en Cristo esta paz tiene otra connotación:

 27 La paz les dejo; mi paz les doy. Yo no se la doy a ustedes como la da el mundo. No se angustien ni se acobarden.
Juan 14:27

Jesús se refiere a su obra redentora, a que a través de Él tenemos paz con Dios. Implica descanso y bienestar total en esta comunión con Dios. Toda paz verdadera y a toda prueba es don de Dios. El mundo, como dice este pasaje, sólo puede expresar "deseos" de paz. Como cuando se dice ¡feliz año nuevo! son nuestros buenos deseos hacia otros, sólo eso.

En cambio la paz que ofrece Jesús es real y presente, no es sólo un buen deseo. Cuando Pablo escoge cómo saludarlos escoge lo mejor y seguro para sus amados hermanos. No dice "espero que estén bien" por ejemplo, escoge bendecirlos con gracia y paz que provienen de Dios, en forma segura y real para sus hijos.


¿Cual es nuestra identidad? Los que hemos venido a Jesús somos de Él. Él nos ha comprado, nos ha redimido, nos ha reconciliado con el Padre. Ahora nuestra identidad es otra, somos santos en Él y siervos de ÉL. No hay mayor identificación para el creyente que esa. Nuestros títulos, posesiones, logros, son nada  al lado de la posición que hemos alcanzado en Él, que nos permite servirle. Cuando reconocemos esto como nuestro único título, cambia nuestra manera de vivir, como sucedió en pablo y también en los filipenses. Esta identidad en Cristo, afecta también  nuestra forma de ver a nuestros hermanos que, aunque imperfectos como nosotros, han sido escogidos y apartados para Dios. Ellos al igual que yo costaron la sangre de Cristo y ese es el valor que se les asigna. Esto produce en nosotros más amor, respeto y cuidados hacia nuestros hermanos.
2. Una iglesia comprometida con el evangelio 
3 Doy gracias a mi Dios cada vez que me acuerdo de ustedes.4 En todas mis oraciones por todos ustedes, siempre oro con alegría,5 porque han participado en el *evangelio desde el primer día hasta ahora.6 Estoy convencido de esto: el que comenzó tan buena obra en ustedes la irá *perfeccionando hasta el día de Cristo Jesús.7 Es justo que yo piense así de todos ustedes porque los llevo[a] en el corazón; pues, ya sea que me encuentre preso o defendiendo y confirmando el evangelio, todos ustedes participan conmigo de la gracia que Dios me ha dado.8 Dios es testigo de cuánto los quiero a todos con el entrañable amor de Cristo Jesús.
Filipenses 1:3-8

La iglesia de Filipos, como dice Pablo en estos versículos es motivo de alegría para él y de gratitud a Dios. Porque desde el primer día y en forma invariable se comprometieron con el evangelio. Pablo ha podido ver el amor y generosidad de ellos en forma práctica:

15 Y ustedes mismos, filipenses, saben que en el principio de la obra del *evangelio, cuando salí de Macedonia, ninguna iglesia participó conmigo en mis ingresos y gastos, excepto ustedes.16 Incluso a Tesalónica me enviaron ayuda una y otra vez para suplir mis necesidades.
Filipenses 4:15-16

Recién convertidos los filipenses no se cansan de enviar ayuda para el ministerio que Pablo realizaba en otros lugares, fueron los únicos que al comienzo le apoyaron con sus gastos. No sólo se sostienen como iglesia, sino que además apoyan el ministerio en otros lugares. 

Cuando supieron que Pablo estaba preso le enviaron ayuda y a uno de sus hermanos, Epafrodito, para que lo atendiera. A lo mejor no había tantos líderes en la iglesia, pero si la causa del evangelio lo ameritaba ellos no escatimaban ni sus bienes, ni sus líderes, lo daban todo para apoyar la extensión del evangelio.

Son un ejemplo de generosidad para las demás iglesias y también para nosotros:

1 Ahora, hermanos, queremos que se enteren de la gracia que Dios ha dado a las iglesias de Macedonia.2 En medio de las pruebas más difíciles, su desbordante alegría y su extrema pobreza abundaron en rica generosidad.3 Soy testigo de que dieron espontáneamente tanto como podían, y aún más de lo que podían,4 rogándonos con insistencia que les concediéramos el privilegio de tomar parte en esta ayuda para los *santos.5 Incluso hicieron más de lo que esperábamos, ya que se entregaron a sí mismos, primeramente al Señor y después a nosotros, conforme a la voluntad de Dios.
2 Corintios 8:1-5


Son una iglesia que ora por sus líderes, misioneros y el avance del evangelio 

19 porque sé que, gracias a las oraciones de ustedes y a la ayuda que me da el Espíritu de Jesucristo, todo esto resultará en mi liberación.
Filipenses 1:19

Por otro lado en su compromiso con Cristo, al entender que eran siervos de Él, estaban dispuestos no sólo a creer en el sino a sufrir por Él, como lo habían visto en Pablo quien tuvo toda una vida de oposición y dificultades. Ellos al igual que Pablo fueron elegidos para servir, aunque significara sufrimiento en este mundo 

29 Porque a ustedes se les ha concedido no sólo creer en Cristo, sino también sufrir por él,30 pues sostienen la misma lucha que antes me vieron sostener, y que ahora saben que sigo sosteniendo.


Filipenses 1:29-30
El versículo 6 (Estoy convencido de esto: el que comenzó tan buena obra en ustedes la irá perfeccionando hasta el día de Cristo Jesús.) Nos muestra que Pablo tiene claro que esta iglesia no es perfecta. En esta carta veremos mas adelante que igual hay dificultades, diferencias entre los hermanos. Pero en este versículo encontramos una gran promesa. Por un lado, todo lo bueno que se ve en ellos es obra de Dios, es porque Dios les a salvado, ha hecho una obra por ellos, salvarlos. Pero por otro lado, todo lo viejo que queda Dios mismo lo quitará y les perfeccionará, Dios está haciendo una obra en ellos, santificarlos. Esto se consumará en la segunda venida de Cristo. Como dice en Juan 15, el Señor es quien poda las ramas, las limpia para que den fruto. Las ramas deben permanecer en Él, porque Él es su vida.


Pablo tiene seguridad de esta obra entre los filipenses, porque ha visto en ellos frutos de amor y generosidad, compromiso con la causa de Cristo.

Ilustración: "NO ME IMPORTA LO QUE DIGAN" 

¿Somos nosotros una iglesia comprometida con el evangelio? 


Una vez que hemos conocido a Cristo lo que sigue es proclamarle, llevar este mensaje de salvación a otros, para eso hemos sido apartados por Dios. Llevando una vida que refleje la realidad de Cristo, el carácter de Jesús. 


Estar comprometido con el evangelio implica apoyar los ministerios en diferentes lugares, sea en oración, ayuda económica o entregándonos a nosotros mismos. También implica cuidar de quienes están desarrollando labores especiales, como lo hicieron los filipenses con Pablo. Significa ayudar a los necesitados, darse enteros a la causa de Cristo. 


Necesitamos examinarnos todo el tiempo, en lo personal y como congregación. ¿Está toda nuestra vida consagrada a la causa de Cristo? ¿Lo que nos mueve cada día  es que nuestra vida glorifique a Cristo para que otros le conozcan? ¿Nuestros esfuerzos están en obedecerle, en ir donde nos envía, o estamos distraídos ocupados en otras cosas? Como iglesia ¿cuidamos a nuestros pastores, oramos por ellos, oramos unos por otros, nos apoyamos en el servicio al Señor, apoyamos los diferentes ministerios? ¿Seguimos con emoción el avance del evangelio en todo el mundo? ¿Sabemos cuales son las dificultades de las misiones, para poder orar e ir en ayuda? 

La iglesia de Filipos pudo ir en ayuda de Pablo, porque se mantenía informada del avance del evangelio y las dificultades que se enfrentaban.


Al examinarnos comprobamos que no somos perfectos, pero igual que los filipenses tenemos una promesa a la cual aferrarnos, Él nos perfeccionará, Jesús quitará como en una poda lo que no sirve y producirá fruto en nosotros. A nosotros nos toca permanecer en Él, en fe y obediencia, ya que separados de Él nada podemos hacer. 

3. La oración de Pablo 
9 Esto es lo que pido en oración: que el amor de ustedes abunde cada vez más en conocimiento y en buen juicio,10 para que disciernan lo que es mejor, y sean puros e irreprochables para el día de Cristo,11 llenos del fruto de justicia que se produce por medio de Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios.
Filipenses 1:9-11

Pablo que enfrenta dificultades escribe a una iglesia que también enfrenta dificultades, y después de expresar su gratitud a Dios por lo que ha hecho en ellos, ora por estos hermanos. No pide que cambien sus situaciones difíciles o que les vaya bien en esta vida. 


Pablo pide que abunde el amor en ellos, el amor verdadero que viene de Dios. 
12 Que el Señor los haga crecer para que se amen más y más unos a otros, y a todos, tal como nosotros los amamos a ustedes.
1Tesalonicenses 3:12


Crecer tiene que ver con el carácter cristiano cuyo aspecto fundamental es el amor. 

Como también pablo lo expresa en colosenses 

9 Por eso, desde el día en que lo supimos no hemos dejado de orar por ustedes. Pedimos que Dios les haga conocer plenamente su voluntad con toda sabiduría y comprensión espiritual,10 para que vivan de manera digna del Señor, agradándole en todo. Esto implica dar fruto en toda buena obra, crecer en el conocimiento de Dios

Colosenses 1:9-10
Pablo pide que conozcan plenamente la voluntad de Dios, para que vivan de manera digna del Señor, agradándole en todo. Nuestro ejemplo a seguir es Cristo, que como estudiaremos en el capitulo 2, se entregó a si mismo por nosotros en obediencia a la voluntad del Padre.

 
Pide también, que disciernan lo que es mejor, no sólo lo malo de lo bueno, no sólo lo que humanamente es correcto, sino lo superior según la perspectiva de Cristo, como podremos encontrar en el Sermón del Monte, esto es amor a toda prueba. 

Pablo pide que se mantengan puros e irreprochables, es decir, no mezclándose con ningún tipo de mal. En el mundo, pero viviendo como ciudadanos del cielo. Como oró Jesús por nosotros en Juan 17: 15 

15 No te pido que los quites del mundo, sino que los protejas del maligno.

Juan 17: 15

Pide además que lleven fruto, este fruto que Dios produce en nosotros: 

22 En cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, *fidelidad,23 humildad y dominio propio. No hay ley que condene estas cosas.
Gálatas 5:22-23

9 el fruto de la luz consiste en toda bondad, justicia y verdad

Efesios 5:9

¿Por qué pide Pablo esto? ¿Qué tiene en mente? Quizás que sean mejores personas, que no tengan problemas con nadie, que tengan un mejor pasar por hacer lo bueno. La verdad es que no, Pablo tiene en mente la razón de su propia vida. Todo es para alabanza y gloria de Dios. No tiene que ver con nosotros mismos, es decir no tiene que ver con los siervos sino con el soberano de todo. Dios sí nos cambia en nuestra manera de vivir, actuar, pensar, pero el objetivo final, la meta del cristiano es la alabanza de su Dios. 

8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que son mis discípulos.
 Juan 15:8
16 Hagan brillar su luz delante de todos, para que ellos puedan ver las buenas obras de ustedes y alaben al Padre que está en el cielo.
Mateo5:16

6 para alabanza de su gloriosa gracia, que nos concedió en su Amado...12 a fin de que nosotros, que ya hemos puesto nuestra esperanza en Cristo, seamos para alabanza de su gloria...14 Éste garantiza nuestra herencia hasta que llegue la redención final del pueblo adquirido por Dios,[d] para alabanza de su gloria.

Efesios1:6, 12, 14
La alabanza de su gloria es la meta final de todo lo que Dios hace en el creyente. 


Muchas veces nuestras oraciones están centradas en solucionar nuestras dificultades, no esta mal. Pero aquí vemos un ejemplo en que las dificultades, como la prisión de Pablo ha resultado en bendición por la extensión del evangelio. Su oración nos enseña a buscar conocer su voluntad en cada aspecto de nuestra vida y de la vida de nuestra iglesia, buscar vivir en amor y apartados del mal. Su oración y la nuestra es que nuestras vidas glorifiquen a Dios. Que como iglesia existamos sólo para su gloria y alabanza.

  Volviendo al principio ¿Cómo evaluamos el año que pasó?


Si le preguntáramos a Pablo, ¿Cómo ha sido su año?, quizás nos diría: Haber...este año estuve preso y lo estoy todavía por causa de Cristo. Bien, ¡Excelente! El evangelio ha llegado a algunos de la guardia, he podido compartir con muchos las buenas nuevas. Fíjense que además algunos que no se atrevían a predicar, ahora que me ven preso se atreven y sin miedo. 

A veces me siento un poco enfermo, pero el Señor me ha dicho que me baste su gracia, porque cuando soy débil se muestra que es el poder de Dios el que actúa y no yo. Sí este año ha sido excelente.


Y Pablo ¿Qué pedirías en este nuevo año para la iglesia y todos los santos? Que el amor de Dios abunde en ustedes y se vea en su compromiso con el evangelio de Cristo. Que crezcan más y más a la imagen de Cristo, que cada vez se vea más su carácter en ustedes, para que cuando vean los frutos en sus vidas todos glorifiquen y alaben a Dios. 

